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			Prólogo


			Vestirse es uno de los hechos más cotidianos que realiza el ser humano, pero la moda es una invención dieciochesca, pues su nacimiento tiene lugar al mismo tiempo que el de la sociedad de consumo. Surge en el siglo XVIII en la corte versallesca de Luis XIV, único personaje que podía mantener el estilo de vida que él mismo instauró, y que estaba íntimamente relacionado con el lujo exquisito y excesivo. La indumentaria se convirtió en un signo claro de identidad y en un efectivo código de comunicación, que va evolucionando a lo largo del tiempo hasta convertirse en una fuerte característica de los hombres y mujeres de aquella época.


			Ser reina es un destino extraordinario para una mujer en cualquier época, y también en la España del siglo XVIII. Combinar el hecho de ser mujer y la condición de reina no era fácil, pues esta ocultaba y trasformaba el hecho de ser mujer. Isabel de Farnesio, nacida en Parma, una mujer extranjera, modelo y referente para todas las mujeres españolas se convirtió en el año 1717 en una de las gobernadoras más relevantes de toda Europa. Su poder en la política fue necesario para la creación de nuevas manufacturas textiles, la llegada mercaderes y sastres de nacionalidad francesa y el intercambio de prendas de vestir. Así, la presente obra se plantea como una aproximación a los mercaderes, sastres y otros oficiales de manos que tenía la última Farnesio en su Real Guardarropa durante el reinado de su esposo Felipe V. Este trabajo aspira a ofrecer una visión diferente de los distintos usos en el vestir de la reina, enfatizando en los principales artífices que estaban detrás de cada prenda de la Farnesio.


			En la estructura del libro se ha separado distintos aspectos de la moda en la figura de Isabel de Farnesio. En función de lo que se ha ido descubriendo los mercaderes y los sastres se encuentran clasificados a través de las mercaderías y pedidos que solicitaba la soberana para su Real Servicio. Deseamos destacar algunos de los asuntos tratados más allá del estudio pormenorizado de cada oficial de manos que trabajan para la pareja real. Mucho interés tiene el capítulo dedicado a los tejidos y a los distintos encargos que requería la corte española, además del intensivo intercambio de patrones entre las ciudades de Madrid y París a partir del año 1720. La documentación escrita y pintada se refiere en su mayor parte a la reina y a las personas que confeccionaban sus vestidos, tal y como podemos leer en el capítulo último de este libro.


			Al concluir queremos afirmar que nos parece que el estudio que presentamos se convierte en un texto imprescindible para los especialistas y apasionados de la moda, y también en un modelo metodológico para quienes se interesen en esta disciplina.


			Delimitación del tema y objetivos


			En el presente estudio, El cruce entre la moda y el poder. La última Farnesio (1714-1746), se pretende examinar la figura de la segunda esposa de Felipe V, Isabel de Farnesio, por medio de una visión histórica basada en el poder y en la moda de aquella época. La reina se nos presenta preocupada por su imagen, ya que la construcción de su apariencia se basaría en tres características: la utilización de textiles nacionales y extranjeros, la confección de diversas prendas por sastres parisinos y, por último, la realización de una figura simbólica a través de los tejidos con motivos florales y ornamentales.


			Isabel de Farnesio (1692-1766) es un personaje histórico, tremendamente interesante por el papel que desempeñó como reina de España durante la primera mitad del siglo XVIII. Amaba y practicaba el poder con cualidades de hombre. Prefirió rodearse de ministros y discutir de política que ser acompañada por damas, camareras y favoritas en tertulia femenina. Isabel tenía un carácter de matriarca, que ejerce en el gobierno de una familia numerosa, formada por su esposo y seis infantes. Todos dependían de ella y la adoraban. Su contemporáneo Federico II de Prusia la define como una de las más grandes reinas de la Europa de su tiempo, dedicando curiosos calificativos a su compleja personalidad: «Fiereza espartana, obstinación inglesa, fineza italiana y vivacidad francesa»1.


			Para la soberana, el vestido se convirtió en su fiel aliado, dando muestras de suntuosidad, lujo y poder. La vida palaciega de la soberana se vio alterada por diversas circunstancias que van a repercutir en su día a día. Así, la moda de Isabel se adapta a diversos actos reales, algunos ejemplos son: entradas reales, matrimonios, bautizos, fiestas, diversiones, jornadas al aire libre, espectáculos y duelos. Esta serie de acontecimientos sitúan en escena todo el repertorio de vestidos, zapatos y joyas, creadas para cada ocasión. De esta manera, «los vestidos reales» adquirían el foco de atención, y fueron una forma visible de estatus social y en él iba implícito el poder de la nueva reina. En diversos estudios publicados por Pérez Samper y Vázquez Gestal se han analizado los aspectos políticos y económicos del gobierno de Isabel. Sin embargo, es necesario estudiar otras características de la nueva soberana, como son: sus tejidos, las prendas, los mercaderes y sastres que estaban a su servicio. De esta manera, en este trabajo pretendemos abordar algunos de estos aspectos de la última Farnesio.


			Los preceptos de la moda femenina a través de los siglos están en estrecha consonancia con los acontecimientos y el ambiente de cada momento. La vestimenta de la reina es un nítido reflejo de su poder en la corte. El afán femenino por alcanzar la belleza no es en absoluto un hecho actual. A finales del siglo XVIII, la escritora Josefa Amar argumentaba:


			«La inclinación en las mujeres a adornarse y componerse ha sido de todos tiempos, de todos países y de todas clases. Se adornan las que viven en las cortes, en las ciudades, y hasta en las aldeas (…) sepan finalmente lo extravagante y caprichoso de la moda, que como funda su estimación en lo nuevo, continuamente está destruyendo sus mismas obras»2.


			Sin embargo, la primera esposa de Felipe V, María Luisa de Saboya (1668-1714), tuvo que convivir con el traje a la española3 y el nuevo vestido a la francesa4. Aunque, con la llegada de la nueva reina, se estableció definitivamente el vestido a la moda heredado por la corte francesa, puesto que Felipe V en sus primeros años de reinado en España tuvo que renunciar a arreglarse como lo hacía en Versalles, y vestir con la característica golilla de los Austrias. La victoria de Felipe de Borbón en la Guerra de Sucesión (1701-1713) asentó el dominio francés en la península en diversos aspectos, aunque el que nos atañe es la nueva moda francesa. Como resultado, Francia condujo los designios en moda a lo largo de todo el Siglo de las Luces. El atuendo de la dama dieciochesca alcanzó unas cotas de riqueza y sofisticación absolutas a través de la creación de nuevos tipos de vestidos con una extensa gama de colorido y novedosos complementos. En tan solo unos años los cambios se sucedieron a una velocidad hasta entonces desconocida. Aun así, podemos distinguir tres etapas diferenciadas en el reinado de Isabel de Farnesio: los primeros años (1715-1720) con el establecimiento de la nueva reina en España y la incipiente ocupación en materias políticas. En la siguiente etapa (1720-1730) se suceden los cambios en las Etiquetas de Palacio y se produce la revisión y publicación de nuevas pragmáticas relacionadas con el vestir; además es el momento de la estancia de los reyes en Andalucía. En la tercera y última época (1730-1746) se producen la consolidación de las nuevas manufacturas textiles en España, el protagonismo excesivo de Isabel y la enfermedad y muerte del primer Borbón.


			La Historia del Vestido es, sin duda, una referencia que nos aporta, una información privilegiada acerca de los usos y costumbres de una época determinada. En este caso profundizaremos en la relevancia de mercaderes y sastres al servicio de la reina, dando una muestra de poder absoluto, ya que ella podía solicitar los géneros que deseaba en cualquier momento. Sucesivamente, explicaremos los diferentes tejidos y colores empleados en su Real Guardarropa, además de ahondar en los motivos florales de la reina como seña de identidad y motivo decorativo en esta centuria.


			De esta manera, el objetivo principal de esta investigación es estudiar en profundidad el poder de Isabel a través de la moda desde 1714 hasta 1746. A partir de este objetivo hemos ido desarrollando la integración de mercaderes, sastres y otros oficiales que trabajaban en el Real Guardarropa de la Reina. Asimismo, los objetivos secundarios son los siguientes:


			•Demostrar la intensa relación comercial entre Madrid y París, ya que la mayoría de las ropas utilizadas por los monarcas eran procedentes de la capital francesa.


			•Profundizar en el estudio de los diferentes sastres que estaban al servicio de la soberana. Además, se muestra una interdisciplinaridad entre diversos oficiales de manos, los cuales trabajaban en la Real Casa de la Reina. También, debemos de preguntarnos ¿por qué en la documentación no aparece ningún sastre de nacionalidad italiana en comparación a la diversidad de los oficiales franceses?


			•Analizar diversas prendas del Real Guardarropa de Isabel.


			Metodología


			El punto de partida de este trabajo ha sido la lectura de biografías dedicadas a la reina Isabel, en las cuales he podido extraer algunos datos importantes de su vida. Algunas de estas publicaciones han sido realizadas por: Enrique Flórez, Luciano Taxonera, Francisco Sunsarte Molina y M.ª Ángeles Pérez Samper. Por una parte, ha sido relevante el ambiente artístico de Isabel, puesto que ella era una excelente coleccionista, así he podido consultar los estudios de: Teresa Lavalle Cobo, Ángel Aterido y María Luisa López Abello, entre otros.


			Sabiendo la vida de la reina, el ambiente histórico y sociopolítico de 1714 hasta 1746, era necesario conocer y revisar los estudios de moda dedicados a la indumentaria del siglo XVIII, y concretamente explicando algunos aspectos de la indumentaria de los monarcas. De este modo, la tesis de Amalia Descalzo, El retrato y la moda en España (1661-1746), nos ha servido de gran ayuda, ya que explica algunos de los sastres que tenía Felipe V en su reinado. Otros estudios consultados destinados al conocimiento de la Historia de la Moda en el siglo XVIII han sido las recientes investigaciones de: Arianna Giorgi, Bárbara Rosillo, Elena Almeda y Álvaro Molina.


			Avanzando en nuestra metodología, ha sido primordial la incursión al Archivo General de Palacio en Madrid para poder buscar los principales comerciantes, mercaderes y sastres de la reina Isabel de Farnesio, además de consultar las cuentas procedentes de Francia, las cuales se referían a distintas prendas introducidas desde París. Una característica por subrayar era la agrupación gremial de los sastres y los múltiples pleitos que tenían entre ellos, para poder conocerlo he consultado algunos de estos pleitos en el Archivo Histórico Nacional en Madrid. También, nos ha parecido oportuno introducirnos en el Archivo del Colegio del Arte Mayor de la Seda en Valencia, puesto que es uno de los archivos gremiales más importantes de España. Así hemos podido comprender la relación entre Madrid y Valencia, además de ser el principal centro sedero en el siglo XVIII. En esta visita hemos apreciado diversas de las sedas expuestas en el Museo del Colegio.


			Al mismo tiempo, para la elaboración de este trabajo hemos incorporado tablas de los gastos del Real Guardarropa, retratos de la reina y gráficos reuniendo el número de criados que tenía la reina en su servicio. En esta investigación hemos incorporado un vocabulario de prendas y tejidos pertenecientes al siglo XVIII. Por último, la bibliografía ha sido clasificada desde publicaciones de aspecto general hasta las más específicas. 
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					3	Vestido a la española compuesto por: jubón, basquiña y saya.


				


				

					4	Vestido a la francesa o «a la moda» compuesto por: casaca, cotilla y basquiña.
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			1.
Momento histórico
(1714-1746)


			El año de 1714, tal vez el más decisivo hasta entonces en la vida de Felipe V e Isabel de Farnesio, terminaba siendo muy distinto a como había empezado. El 25 de agosto de ese mismo año se firmaba el contrato matrimonial con la elegida, Isabel de Farnesio, sobrina del duque de Parma. Habían transcurrido seis meses desde el fallecimiento de la primera esposa de Felipe de Borbón. Isabel estaba llamada a aliviar la tristeza del viudo soberano. Una italiana, que iba a gobernar un reino español como consorte de un esposo francés. Los acontecimientos relacionados con el enlace real se sucedieron con celeridad. El 16 de septiembre se celebró la boda por poderes en Parma y de inmediato la joven emprendió viaje hacia España. Estaba previsto que lo emprendiese por mar, pero no pudo ser debido a los problemas que le ocasionaba navegar, por esta circunstancia, se adentró en España a través de Francia. Aprovechó su paso por Bayona para visitar a su tía Mariana de Neoburgo, viuda del rey Carlos II, y quedarse con ella unos días con ella. Fue doña Mariana quien la instruyó en los entresijos de la corte española, tan distinta de la francesa e italiana. Además, le advirtió de la presencia de Maria Ana de la Trémouille, la Princesa de los Ursinos, la cual poseía el control absoluto del gobierno de Felipe V. Durante el trayecto, Isabel supo que su venida coincidía con el fin de la guerra en Cataluña, territorio contrario a la coronación de don Felipe, que había durado los catorce años que se cumplían de su entronización. De esta manera, la joven se dio cuenta que su futuro esposo no era todo lo querido que cualquier rey desearía. El viaje se hizo costoso, pero a su llegada a la ciudad de Pamplona, la estaba esperando el abate Alberoni para acompañarla hasta Guadalajara, donde iba a tener lugar la ceremonia nupcial en el Palacio del Infantado, el 24 de diciembre de 1714. Entre su séquito, iba acompañada con sus más estrechos colaboradores, Anibal Scotti, el Marqués de Scotti y su nodriza, Laura Piscattori, los cuales estarán presentes durante todo el reinado de Isabel. No obstante, nada más pisar el Castillo de Jadraque en Guadalajara, le estaba esperando la temida Princesa de los Ursinos, la cual explicó su intención de mantener su posición de poder. Aunque se desconoce las reacciones de la nueva reina ante la actitud despótica de la Trémoille, sabemos que se deshizo de la autoridad de la princesa el mismo día de su boda, firmando la expulsión de la que fue la mano derecha de Felipe de Borbón.


			Resulta curioso que, al día siguiente de su boda, Isabel concedió su primer Besamanos a las señoras de la corte, los consejos y la Villa, siendo esta una de las ceremonias tradicionales de los reyes. Se enfrentó a todas las murmuraciones de los cortesanos sobre lo ocurrido con la Princesa de los Ursinos, y su inicial ambición en los asuntos de gobierno. La Parmesana se ganó inmediatamente la voluntad del rey y del primogénito Luis, quien la amaba tímidamente, como se demuestra en la extensa correspondencia. Sin embargo, la vida en la corte estaba supeditada a las ceremonias religiosas y en el devenir de la cultura cortesana, aspectos que fueron cambiados progresivamente por la reina. Durante el año 1715, tuvieron lugar numerosas jornadas de caza de los reyes entre los Reales Sitios de El Pardo, Zarzuela y Valsaín. Felipe admiraba la destreza de su flamante esposa, que no solía fallar un solo tiro. En ese mismo año, el monarca remodeló el gabinete de gobierno, bajo la influencia de su esposa y Alberoni. Un acontecimiento trágico sucedió el 1 de septiembre de 1715, Luis XIV, el todopoderoso monarca francés conocido como el Rey Sol, acababa de morir, y por su fallecimiento se decretaron varios días de luto5, los cuales fueron firmados por el Marqués de Grimaldo, y se alzaron muchas incógnitas sobre el futuro de Francia. Así terminaba el año 1715, las influencias en la corte en un solo año habían cambiado, Isabel estaba a punto de dar a luz y aprendió a dirigir a su marido hacia su voluntad. La reina parió un varón, llamado Carlos, el 20 de enero de 1716, supuso una gran festividad de banquetes y celebridades dedicadas al infante, aunque, desde el nacimiento de su primogénito, la Parmesana comenzó a moverse para que las naciones reconocieran a éste sus derechos a heredar los ducados Farnesio, utilizando a Alberoni para lograr sus aspiraciones. El cardenal odiaba el dominio austriaco sobre Italia y el rey siempre se había sentido humillado por haberse visto obligado a abandonar sus dominios italianos, por eso apoyaron las pretensiones de Isabel. Para la conquista italiana, el monarca hizo llamar a José Patiño, futuro secretario de Estado, el cual se encontraba en Barcelona y, progresivamente se convirtió en la mano derecha de Isabel. Durante los años 1716 hasta 1720, Felipe sufrió grandes dolencias, su esposa le sostenía moralmente en sus cada vez más frecuentes crisis de melancolía.


			Otro asunto esencial fue el vacío del trono francés, Felipe deseaba ser regente del futuro Luis XV, pero el duque de Orleans organizó todo para que no fuese así, con lo cual se precipitaría la guerra con Francia, uniéndose a esto las muertes de sus hijos Felipe Pedro y Luisa Gabriela. Al mismo tiempo, Alberoni, con el apoyo de Isabel, había proyectado un gran programa de modernización del país, que comprendía el establecimiento de astilleros y manufacturas de productos que hasta entonces se importaban del extranjero. Además, se protegieron las importaciones francesas para realizar numerosos encargos textiles, se estableció la fábrica textil en Guadalajara, dirigida por el Barón de Ripperdá, el cual reclutó a obreros holandeses especializados. Ante los sucesos ocurridos, Felipe V renunció a la corona de Francia y se vio obligado a firmar la Cuádruple Alianza, que significaba renunciar a los territorios italianos, aunque no todo estaba perdido.


			A partir de enero de 1720 eligieron el lugar de San Ildefonso para construir un palacio por su emplazamiento privilegiado y sobre todo por la abundancia de agua, tan necesaria para las fuentes de los jardines que tenían en mente, todo con el objetivo de construirlo como un lugar de retiro y descanso de los monarcas. Mientras, don Luis alcanzaba una edad razonable para gobernar y contraer matrimonio. En el año 1721 contrajo matrimonio con Luisa Isabel de Orleans; los soberanos formalizaron su abdicación en El Escorial el 27 de julio de 1723, retirándose a San Ildefonso y dejando las manos de la monarquía en el futuro Luis I. En ese mismo año, la Parmesana dio a luz en marzo a otro varón, que fue llamado Felipe, apodado el «Totón», que más tarde se convirtió en el duque de Parma. La descendencia de Isabel quedó dividida en los primeros infantes: Carlos, Mariana Victoria y Felipe, nacidos antes de la firma de abdicación del monarca en 1723. Más tarde, la reina se quedó embarazada de los infantes menores: M.ª Teresa Antonia, Luis Antonio y M.ª Antonia Fernanda. Otro acontecimiento importante fue la llegada de la infanta Mariana Victoria a París para convertirse en la prometida de Luis XV, el cual rompió este compromiso. Finalmente, el 10 de enero de 1724 Felipe de Borbón abdicó la corona en su hijo, Luis.


			Isabel quería que su nueva residencia, el Palacio de San Ildefonso, estuviese adornada con las mejores obras de arte, y por entonces comenzó a formar una colección pictórica, ocupándose personalmente de todos los detalles, incluso se incorporan obras de la propia reina para la decoración del Real Sitio. Así, la reina nombró pintor a uno de sus artistas favoritos, Andrea Procaccini, nuevo director de la fábrica de tápices de Santa Bárbara, el cual promovió algunos tápices basados en las pinturas de la soberana que estaban decorando esta residencia.
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Descripción generada con confianza muy alta]


			Isabel de Farnesio,
Tapiz de la virgen de los desamparados, c. 1725.
Palacio Real de la Granja en San Ildefonso (Segovia)


			No obstante, el joven Luis consultaba a su padre todos los asuntos de gobierno, con lo que existían casi dos cortes, una en Madrid y otra en La Granja liderada por Isabel de Farnesio. Durante 1724 acontecieron meses convulsos, ya que el joven monarca no sabía llevar el gobierno, y todos los intereses estaban en manos de la nobleza que había sido desterrada por la Parmesana, pero ella no reinaba, sino que lo hacia su hijastro. De esta manera, los reyes padres continuaban con las obras del palacio y los jardines, dedicándose a la caza, su actividad preferida. Finalmente, el 31 de agosto de 1724, el rey murió de viruela, en su lecho de muerte estuvo acompañado por Luisa Isabel de Orleans. Avisados Felipe e Isabel, llegaron al día siguiente a Madrid. Falleció Luis «el Bien Amado», y se abrieron diversas incertidumbres acerca de sí retomar la corona o nombrar un consejo de Regencia. Siguiendo los consejos de su esposa, Felipe de Borbón volvió a ser rey de España.


			En 1727, a causa de las dolencias de la melancolía de su esposo, la Farnesio controló toda la nueva política interna y fue nombrada gobernadora del reino. En Francia, los problemas se manifestaron devolviendo a España a Mariana Victoria, la cual no se convirtió en reina. Al duque de Orleans, Luis Enrique de Borbón, le interesaba que el joven Luis XV tuviera descendencia pronto para asegurar el futuro del trono francés. A pesar de esta mala noticia, Isabel tenía un futuro prometedor para su hija, Mariannina; se convirtió en la esposa de José I de Portugal el 19 de enero de 1729. Después del enlace del Príncipe de Asturias, Fernando con Bárbara de Braganza, la reina planificó distintos viajes y diversiones para distraer a su melancólico marido.


			Felipe e Isabel se instalaron en Sevilla. La ciudad vivió la transformación del Real Alcázar y la navegación por el río Guadalquivir, por el cual los reyes e infantes navegaban con lujosos galeones al gusto italiano. Así pues, durante el transcurso de los cinco años en la capital hispalense los reyes despertaron la actividad mercantil de la capital, concretamente en el sector textil, el cual llevaba bastantes años en declive. Los monarcas empezaron a consumir textiles andaluces6
e, incluso, se dan encargos de vestidos para la celebración de la Semana Santa en Sevilla, realizados por el maestro sastre Hilario Pasquier, quien también viaja a Andalucía con los reyes. Isabel adquirió nuevas obras de arte para su colección, ejemplo de ello son las pinturas religiosas de Murillo. Durante esta estancia en Andalucía, la reina estaba al tanto de todos los movimientos políticos de los países extranjeros con los ojos puestos en la sucesión de su tío, Antonio Farnesio. Incluso, la Farnesio recibía las últimas novedades mercantiles de Francia, a través de sus mercaderes, ejemplo de ello es su interés por los libros y tejidos de la capital francesa.


			En cuanto a la nueva década de los años treinta, concretamente el 31 de julio de 1731 Austria y España firmaron el Tratado de Viena, asegurando al infante Carlos la posesión de los ducados de Parma y Toscana. De este modo, el hijo mayor de la reina se convirtió en duque y abandonó Sevilla el 20 de noviembre de ese año, ante el dolor de su madre. La Farnesio había conseguido su objetivo, que su hijo tuviera la herencia de los Farnesio. En la capital hispalense, los reyes crearon nuevas industrias, habían fundado otra fábrica de tapices e incentivaron el mercado textil andaluz. Un acontecimiento importante fue la coronación de Carlos como rey de Nápoles y de Sicilia el 10 de mayo de 1734, gracias a la firma del Primer Pacto de Familia con Francia. Después, el hijo mayor de la Parmesana contrajo nupcias con María Amalia de Sajonia el 3 de julio de 1738. En la política exterior, España firmó el Segundo Pacto de Familia el 25 de octubre de 1743, durante la Guerra de Sucesión de Austria. España volvió a convertirse en potencia naval, dominando el Atlántico y parte del Mediterráneo Occidental. Todos los esfuerzos de la reina tuvieron su fruto, consiguió las posesiones de Parma, Piacenza y Guastalla para el infante Felipe.


			Una excelente fuente gráfica es el retrato grupal de La familia de Felipe V realizado por la mano de Louis Michel Van Loo, fechado en 1743. Así, se representa a todos los miembros de la familia real, incluyendo a las esposas de los hijos de Felipe e Isabel, incluso se ha llegado a definir esta pintura como la mayor apoteosis del retrato colectivo del siglo XVIII, además la reina es el centro de la corte y del gobierno, pasando a un segundo lugar el monarca7. Eran tiempos duros para la Parmesana, se hacía mayor e iban desapareciendo progresivamente algunos de sus apoyos más transcendentales en su consolidación en la corte española, como es el caso de la muerte de su nodriza, Laura Piscattori. Así pues, Isabel colocó como damas, no solo a sus tres hijas, sino también a una de sus nietas. La soberana de España estaba enterada de todo, incluso del futuro prometedor de su hija M.ª Teresa, la cual se casó con Luis, Delfín de Francia e hijo de Luis XV el 23 de febrero de 1745 y, poco después quedó embarazada. Luis XV estaba encantado por el matrimonio de su hijo con la infanta española, la cual fue definida como bella y encantadora8. Los planes de la Parmesana iban cumpliéndose progresivamente, deseaba ver cumplido su viejo sueño de tener un nieto rey de Francia, trono que su marido había anhelado en su juventud. Todo marchaba según los planes de la soberana, pero el destino se truncó al año siguiente. 1746 fue un año nefasto para Isabel. Su esposo murió en el mes de julio y a los pocos días moría en el parto la Delfina María Teresa, después de dar luz a una niña.


			[image: ]


			Louis-Michel Van Loo, La familia de Felipe V, 1743.
© Museo Nacional del Prado, Madrid.


			El 9 de julio de 1746, el monarca se levantó y vistió, mientras toda la nobleza se encontraba esperándole. De pronto, Felipe se desmayó y cundió el pánico, un ayuda de cámara grito «el rey se muere», se llamó corriendo a Isabel y al Príncipe de Asturias. La reina desesperada intentó reanimarlo por todos los medios, pero sin resultado, Felipe de Borbón murió de un infarto fulminante en los brazos de su amada esposa, Isabel de Farnesio. Finalmente, Felipe V fue enterrado en la colegiata de La Granja, rompiendo la costumbre de la anterior dinastía. La reina viuda y sus hijos, así como los reyes Fernando y Bárbara quedaron desolados, y todavía sorprendidos por la rápida muerte del esposo y padre. Al año siguiente, Isabel afrontó la imprevista viudedad, vivió en San Ildefonso, hasta ser reina madre con la llegada de su hijo, Carlos, convirtiéndose en el futuro rey de España en 1759.


			Para finalizar este epígrafe, debemos de tener en cuenta que la presencia de Isabel en España despertó la curiosidad de las distintas cortes europeas que, a través de sus embajadores, deseaban conocer los diferentes aspectos de su personalidad. Asimismo, poseemos descripciones de la reina a través de los testimonios pictóricos de Ranc y Spolverini, pero también de las palabras del duque de Saint Aignan, la Princesa de los Ursinos y Madame de Maintenon, entre las más destacables. Si algún aspecto define a la soberana consorte de España es la conciliación de los intereses de la corona hispana con los propios, manifestados a través de sus hijos, tanto con la recuperación de territorios en la península italiana —Ducado de Parma y Piacenza, reino de Nápoles— para los infantes Carlos y Felipe. Así como, una política matrimonial para sus descendientes, que confluiría igualmente en la renovada presencia hispana en el panorama internacional del momento. Por último, Isabel se convirtió en la cabeza del gobierno y en la reina consorte más ambiciosa de toda la Historia Moderna en España.


			1.1. La construcción de una personalidad. La última Farnesio, una mujer de armas tomar


			«(…) tres veces Reina, siete veces Madre, treinta y un años Esposa, veinte años Viuda, treinta y seis ocupada en el Gabinete, trece retirada en San Ildefonso; y en tanta variedad de atributos, en tanta diversidad de cargos, en tan complicada y embarazosa muchedumbre de asuntos, digna su grande alma de reinar en España para siempre»9.


			Esta descripción de Enrique Flórez acerca de la última Farnesio resume a la perfección su larga trayectoria en España junto a Felipe de Borbón, y cómo tuvo que enfrentarse a las diversas situaciones que nacían en su nuevo hogar. De este modo, Isabel de Farnesio se convirtió en la segunda esposa de Felipe V y soberana de España durante tres décadas. Inició su vida como Elisabetta Farnese, princesa de Parma. Isabel escogida para llevar una vida de privilegio, se encontraba muy por encima del común de los mortales. Su origen residía en Parma, pero no era una gran potencia, y ni los Farnesio eran un poderoso linaje, aunque podrían considerarse como una de las principales dinastías de Europa. Así, la última Farnesio no era una mujer cualquiera, se convirtió en una de las grandes soberanas de la Europa del siglo XVIII. En sus primeros años, Elisabetta no era más que una princesa más, de tantos pequeños estados italianos, sin que nada en el momento de su nacimiento pudiera hacer sospechar el alto cargo al que estaba destinada. Había nacido el 25 de octubre de 1692 siendo hija de Eduardo Farnese y de Dorotea Sofia de Neoburgo. A su llegada a España, con veintidós años, no sólo era la consorte del nuevo rey de España, sino también la heredera de dos importantes dinastías italianas.


			Referente a sus orígenes europeos de gran realengo, la cuna de Isabel estuvo en Italia, circunstancia que la marcaría profundamente. El escenario de sus primeros años fue un mundo limitado, pero lleno de referencias naturales y artísticas. De esta manera, sus primeros paisajes y escenarios fueron los ducados farnesianos, Parma y Piacenza, las residencias que albergaba era el palacio de Pilotta, la villa de Colorno y la residencia de Piacenza. El palacio era un pequeño lugar en el corazón de Italia, colmado de historias y sabiduría política, agitado por numerosas turbulencias internas y externas, que acababa de atravesar por una fuerte crisis derivada de la Guerra de Sucesión española, y no se hallaba en el mejor momento, tanto en política como en economía. En cuanto a la infancia y adolescencia de la Farnesio transcurrió en el gran sitio de la Pilotta, en el cual pasó un cierto aislamiento entre adultos y sin demasiados niños con quienes jugar10. No obstante, creció en un ambiente relativamente sencillo, alejado del lujo de las cortes europeas, con bastante libertad, ya que no había de someterse a las servidumbres de las más severas etiquetas palaciegas que regían en Madrid y Versalles. Isabel de Farnesio modificó, en cuanto pudo, la estricta etiqueta palatina con el deseo de vivir en un mayor aislamiento, debido a que era el deseo de su esposo. Esta nueva intimidad fue beneficiosa para aquellas personas, que gozaban del favor real. Por este motivo, la soberana acabó con las formalidades de la rígida y anticuada etiqueta española.


			Asimismo, aprendió a leer, escribir, coser, bordar y rezar, pero la actividad que más la entusiasmaba era bordar sus propios vestidos. En este contexto será fundamental esta particularidad, puesto que, a su llegada a la corte madrileña, tendrá en su servicio a los mejores sastres españoles y franceses. Isabel siendo princesa, recibió una educación basada en las humanidades y en la apreciación del arte de la pintura, incluso a su venida a la corte borbónica, el tratadista Antonio Palomino le dedica su obra, Theoria de la Pintura, uno de los primeros tomos de Museo Pictórico y Escala Óptica. No obstante, uno de los primeros historiadores de la Casa de Borbón, William Coxe, argumentaba lo siguiente acerca de la segunda esposa de Felipe V: «aunque por carácter era altanera e imperiosa, sabía dominarse, que esta era una máxima importante que le habían imbuido y que formaba, por decirlo así, la base de su educación»11. De esta manera, la totalidad de testimonios coinciden en afirmar que desde pequeña dio muestras de poseer una gran personalidad, ser perspicaz e inteligente, además de vital y con mucha capacidad de decisión; así no es de extrañar que lograra superar con facilidad los angostos límites de su Parma natal y asumir el gran camino que le estaba destinado.
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